
tclíra , inobfdiente , ese castigo; 
pues así aflige el Culo porque quadrC 
á los que no obedeceu á su pad e. 

Incauto joven , advertirte qnlero 
gue no olvides la suerte del Gilgueta^ 

NOTICIA CURIOSA* 

Caso raro: efecto de um tempestad. 

Habrá como ocho meses que paseárŝ Jose dos personas jno« 
to á Batb , al atrrvcsar el bosque de Crosleys et.cre Mongron-
Forley y Rings-Dow:;-Hall, oyeron quejarse un ho.xbre que 
hallaron tendido en cierra espirando, tan débil y d-'sligurado 
que apenas podia articular tal qual palabra : la yerva arran­
cada y la cierra movediza que hapia. á su alrededor deuucaba 
que hacia mucho tiempo que estaba en can cerriblc sicuacion. 
Estas dos persosas fueron al lugar mas cercano á dar avIs >; 
¿ su relación exclamaron , ¡ahí pobre Lokier : salió dé aquí 
el dia de la gran tempestad, y desde entonces no se ha sabi, 
do mas de él.j Fueron al parage y le hallaron que apenas po­
día respirar ; le pusieron cn unas parihuelas y le llevaron á 
una posada, donde con un alimenco ligero , y el cuidado de 
los médicos, se puso cn estado de poder concar lo que le ha­
bla sucedido ; y lué que el dia que sdió una cerrible cem-
pcscad le obligó acornar asilo en aquel bosque : él nó supo 
lo que le sucedió después; pero supoiic que alguna hube eléc­
trica que pasarla en aquel sicio le quicó el sentido y el mo-
vimdenc». La primera circunscaucia de que se acordaba asi que 
cobró algun conociaJcnto fue haber oido algunos escopecazos,. 
enere los quales se oian algunas voces hu:aanas (qnizá de al­
gunos cazadores) pero;no podia hablas ni pedic socorro to-
davía.̂  Seg ,n la cuenca escuvo crece días en el escado de ia^ 
sensibilidad absoluca. No tuvo el uso de la palabra hxsca dos 
ó cees dias después , y jimas pudo levanca'-se ; sus miembros 


